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ción de las fábulas no es s ino u n aspecto del con junto de su crítica; para 
captar toda su o r i g i n a l i d a d , conviene s i tuarlo en el comple jo marco 
de la exegesis dieciochesca: sólo así podrá aparecer como u n nuevo "des­
engaño de errores comunes" - y u n desengaño nada despreciable. E n 
este, como en tantos otros campos, Fe i joo podía r e i v i n d i c a r como ad­
q u i r i d o el resultado que, no s in orgul lo , proc lamaba en el prólogo del 
cuarto tomo de su T e a t r o : " D i l o que quisieres, no podrás negarme l a 
novedad de esta obra , l a cua l me da el carácter de autor o r i g i n a l [ . . . ] . 
T a m p o c o podrás negar que el designio de i m p u g n a r errores comunes, 
s in restricción de materias, no sólo es nuevo, s ino grande" . 

R. T R O U S S O N 
Université L ibre de Bruxelles. 

J O S É M A R I A H E R E D I A Y J O S É D E E S P R O N C E D A : 
¿ U N A C O N E X I Ó N D I R E C T A ? 

H a y en l a poesía de José M a r í a H e r e d i a u n a sorprendente seme­
janza con la de J o s é de Espronceda. Sorprendente, entre otras cosas, 
porque n i n g ú n investigador, que yo sepa, l a h a señalado n i m u c h o me­
nos estudiado, por más que l a crítica está de acuerdo en que l a v ida 
de los dos poetas tuvo m u c h o en común, lo cua l expl icar ía , en parte, 
las semejanzas de su obra . Empecemos por destacar esas analogías extra-
poéticas antes de pasar a l a poesía misma. 

H e r e d i a y Espronceda, contemporáneos (nacido el p r i m e r o en 1803, 
el segundo en 1808), exper imentaron por i g u a l l a in f luencia de B y r o n , 
como d icen las historias l iterarias, y los dos abrazaron l a ideología del 
l ibera l i smo polít ico de su época; ambos pertenecieron a organizaciones 
liberales m u y activas, H e r e d i a a l a de los "Caba l leros racionales" y 
Espronceda a l a de los " N u m a n t i n o s " 1 ; los dos sufr ieron destierro a 
causa de las actividades políticas que desarrol laron en esas organiza­
ciones; los dos, f inalmente , escr ibieron poemas patrióticos de fuerte 
inspiración l i b e r a l (Hered ia , " A l so l " , " H i m n o del desterrado"; Es­
pronceda, " A l dos de m a y o " , " A la pat r ia " ) . 

Tales analogías bastan para expl icar ciertos h i los comunes en la 
poesía de l cubano y del español, pero no para exp l i car lo que es a me­
nudo u n a correspondencia exacta de temas y hasta de palabras, corres­
pondenc ia que me p r o p o n g o mostrar comparando el " N i á g a r a " de H e ­
redia con el " H i m n o a l s o l " de Espronceda 2 . C o m o el " H i m n o a l s o l " 

1 Tanto los "Caballeros racionales" como los "Numant inos " , productos del exal­
tado liberalismo de principios del siglo x ix , lucharon por varios medios contra el 
gobierno reaccionario de Fernando V I I , y sufrieron la consiguiente persecución. So­
bre la relación de los dos poetas con las respectivas organizaciones, véanse las si­
guientes obras: R A F A E L ESTENGER, H e r e d i a : l a incomprensión de sí m i s m o , L a H a ­
bana, 1938, cap. 3; JOSÉ M A R Í A CHACÓN Y CALVO, E s t u d i o s h e r e d i a n o s , L a Habana, 
1939, pp. 103-111; JORGE CAMPOS, Espronceda, M a d r i d , 1963, p. 30; VICENTE LLORENS, 
L i b e r a l e s y románticos, E l Colegio de México, 1954, p. 32. 

2 "Niágara" , escrito el 15 de junio de 1824, se publicó en la 1? ed. de las obras 
de Heredia , hecha en Nueva York en 1825. L a 2» ed., impresa en México en 1832, 
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se publ icó casi diez años después de l poema de H e r e d i a , es razonable 
suponer que Espronceda lo leyó y exper imentó su i n f l u e n c i a 3 . 

E n las dos composiciones hay u n a naturaleza personificada, a l a 
c u a l el poeta le h a b l a de tú: " N i á g a r a undoso, / t u subl ime t e r r o r . . . " ; 
" c a l m a , ca l la / tu trueno aterrador" , dice H e r e d i a ; y Espronceda: " P a r a 
y óyeme, ¡oh sol ! : yo te s a l u d o " ; " ¡ o h sol! a t i l l e g a r a . . . " , etc. E l poeta 
confiere atributos humanos a esa naturaleza. H e r e d i a : " d é j a m e con­
templar t u faz serena" (cf. también " l a aterradora faz" de l a catarata); 
y Espronceda: " v i v i d o lanzas de t u frente el d ía " . Y se trata de u n a na­
turaleza cuyo a t r ibuto más v i s ib le es e l poder. E l cubano h a b l a d e l 
" s u b l i m e terror" , de l a " te r r ib le majestad" de l " N i á g a r a poderoso" ; y e l 
español dice: 

Tranqui lo subes del zenit dorado 
al regio trono en la mitad del cielo, 
de vivas llamas y esplendor ornado 
y reprimes tu vuelo [...] 
¡Cuánta pompa, grandeza y poderío 
de imperios populosos [...]! 
¿qué fueron ante ti? 

Además , la naturaleza sirve de m e d i o para que el poeta eleve su y o 
a l identificarse con el la , identi f icación posible por el hecho de que se 
h a creado u n a naturaleza personif icada, h u m a n i z a d a , que comparte c o n 
ellos su poder. Esta elevación y af i rmación del yo se aprecia claramente 
e n los siguientes versos de H e r e d i a : 

Torrente prodigioso, calma, calla 
tu trueno aterrador; disipa u n tanto 
las tinieblas que en torno te circundan; 
déjame contemplar tu faz serena, 
y de entusiasmo ardiente mi alma llena. 
Yo digno soy de contemplarte [.. .]. 

ofrece algunos cambios no muy importantes en e l poema que nos interesa. Aquí me 
sirvo de la ed. de 1825. - S e g ú n JOAQUÍN CASALDUERO, E s p r o n c e d a , M a d r i d , 1961, pp. 
137-141, e l " H i m n o a l sol" , escrito probablemente entre 1832 y 1833, fue publicado 
por pr imera vez en E l S i g l o , el 28 de enero de 1834. Y o utilizaré la Poesía lírica de 
Espronceda, ed. N . Alonso Cortés, Zaragoza, 1957. 

3 Aunque el l ibro de Heredia haya sido proscrito en España por el gobierno, 
Espronceda tuvo amplias oportunidades de leerlo en e l extranjero. Según JORGE 
CAMPOS, o p . c i t . , pp . 9-11, Espronceda, desterrado, estuvo antes de septiembre de 
1827 en Portugal , y en septiembre se trasladó a Londres (cf. también VICENTE 
LLORENS, o p . c i t . , p . 32) ; de allí marchó a Bruselas y París, para volver a Londres 
en 1832, y a España en 1833. P o r lo demás, las proscripciones de los gobiernos no 
siempre son eficaces, y es probable que tenga razón M A N U E L PEDRO GONZÁLEZ, José 
María H e r e d i a , primogénito d e l r o m a n t i c i s m o h i s p a n o , E l Colegio de México, 19,55, 
para decir de las obras de Heredia (p. 47) que "tanto la primera e d i c i ó n . . . como 
l a segunda circularon en España antes de que allí se escucharan los primeros ecos 
románticos". (Dicho sea de paso, el presente artículo, si es que lo que en él digo es 
convincente, vendría a dar u n fundamento concreto, por lo que a Espronceda se 
refiere, a la tesis de M a n u e l Pedro González de que Heredia es " e l primogénito 
del romanticismo" en los países de habla española). 
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C o n l a m i s m a arrogancia a f i rma Espronceda su y o , exc lamando : 

Para y óyeme, ¡oh sol!: yo te saludo 
y extático ante t i me atrevo a hablarte. 

Es l a m i s m a int imación: que el Niágara guarde s i lencio, que e l sol 
se detenga en su c a m i n o ; y el "me atrevo a hab la r te " de Espronceda pa­
rece casi u n eco de l " Y o d igno soy de contemplar te " de H e r e d i a . 

Pero esta concepción romántica de l a naturaleza poderosa choca 
luego con otra, l a d u d a romántica , que m i n a a l fenómeno n a t u r a l con 
e l que e l poeta se ha ident i f icado. As í en el " N i á g a r a " : 

Sereno corres, majestuoso; y luego, 
en ásperos peñascos quebrantado, 
te abalanzas violento, arrebatado, 
como el destino irresistible y ciego [...]. 
¡Ved! [llegan, saltan! E l abismo horrendo 
devora los torrentes despeñados. 

O sea que l a potente catarata acaba p o r ver l i m i t a d o su poder . C a l i ­
ficado pr imero de "majestuoso" , ahora el N i á g a r a aparece quebrantado 
y devorado. D e manera análoga, Espronceda, que h a declarado su ad­
miración p o r el sol ( " ¡ C u á n t o siempre te a m é . . A " , ".. . extát ico te v ía / 
y en contemplar t u luz me embebecía") , le dice más tarde: 

¿Y habrás de ser eterno, inextinguible? f . . . ] 
N o ; que también la muerte, 
si de lejos te sigue, 
no menos anhelante te persigue. 
¿Quién sabe si tal vez pobre destello 
eres tú de otro sol que otro universo 
mayor que el nuestro un día 
con doble resplandor esclarecía!!! 

E n Espronceda ("¿Quién sabe si ta l v e z . . . ? " ) l a d u d a románt ica se de­
clara más exp l íc i tamente que en H e r e d i a ; pero es c laro que sobre l a na­
turaleza de los dos poetas se cierne el mismo a n u n c i o de destrucción. 

L a d u d a románt ica h a m i n a d o el poder de l a natura leza en ambos 
poetas. Pero ha hecho más, porque l igado a esa naturaleza estaba el y o v 
su gr i to de soberbia. Así , en H e r e d i a , l a conclusión es ine luc tab le : 

¡Al hombre 
huyen así las ilusiones gratas, 
los florecientes días, 
y despierta al dolor! . . . ¡Ay! agostada 
yace mi juventud; mi faz, marchita; 
y la profunda pena que me agita 
ruga mi frente de dolor nublada. 

Nunca tanto sentí como este día 
mi soledad y mísero abandono 
y lamentable desamor. . 

i Cf. estas líneas de la carta escrita por el poeta dos días después de su visita 
al Niágara y de la composición del poema: " . . .corro a satisfacer mi ansiosa curio­
sidad, muy más encendida con la visión momentánea que había gozado de la mag-
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E l gr i to de arrogancia no se oye más: q u e d a n sólo los acentos de l a 
miser ia y el abandono. Y el poeta que ha visto cómo el abismo " d e v o r a " 
a l torrente, sabe que " e n pocos años / ya devorado habrá l a t u m b a 
f r í a " a él mismo, el cantor de l N i á g a r a . E n cuanto a Espronceda, se d i ­
rige melancól icamente a l sol c o n estas palabras : 

G o z a t u j u v e n t u d y t u hermosura , 
¡oh sol ! , que c u a n d o e l pavoroso d ía 
l legue que e l orbe estalle y se desprenda 
de l a potente m a n o 
d e l Padre soberano, 

y a l lá a l a e t e r n i d a d t a m b i é n descienda, 
deshecho e n m i l pedazos, destrozado 
y en piélagos de fuego 
envuel to p a r a s iempre y sepul tado ; 
de c ien tormentas a l h o r r i b l e estruendo, 
e n t in ieblas s in f i n t u l l a m a p u r a 
entonces m o r i r á [.. .]. 

Es l a misma falta de esperanza, l a m i s m a románt ica zozobra en los dos 
poetas. C o n u n a diferencia: H e r e d i a abandona el p lano metafórico y se 
refiere a sí mismo, a su p r o p i a " j u v e n t u d " agostada, mientras que Es­
pronceda se refiere a l a " j u v e n t u d " de l sol , a su hermosura condenada 
a m o r i r ; pero es claro, en vista de su identi f icación prev ia con el as­
tro, que l o que nos declara en esos versos es su p r o p i a angustiada 
desesperanza. 

H O W A R D S L I N G E R L A N D 

Tufts University. 

T R E S N A H U A T L I S M O S E N O R I E N T E 

E n su interesante art ículo " I n f l u e n c i a h i spanomexicana en el i d i o m a 
tagalo" , HMx, 14 ( 1 9 6 4 - 6 5 ) , 2 6 1 - 2 7 1 , J O S É V I L L A P A N G A N I B A N menc iona 

tres nahuat l i smos del tagalo que merecen u n examen más detal lado. 
I. Según ese artículo, e l f i tónimo m e x i c a n o j i c a m a (Pachyrrhizüs 

e r o s u s f - se manifiesta bajo dos formas en las F i l i p i n a s : a) s i n g h a m a s 
(sust. sing.) y b) h i k a m a . L a segunda forma puede considerarse como 

u n préstamo relat ivamente tardío que el tagalo tomó de l español post¬
c o l o n i a l . L a que nos interesa a q u í es la p r i m e r a : en vista de su estruc-

nífica escena. . . Y o n o sé qué analogía t i e n e a q u e l espectáculo s o l i t a r i o y a g r e s t e 
c o n m i s s e n t i m i e n t o s . . . Allí escribí apresuradamente los versos que te incluyo y 
que sólo expresan débilmente una parte de mis sensaciones. ¡Cuántas cavilaciones 
sublimes y profundas puede excitar aquella situación en una alma serena y tran­
q u i l a ! " ( a p u d M . GARCÍA GARÓFALO, V i d a de José María H e r e d i a en México, México, 
19,45, pp . 179-184) . 

1 L a designación Pachyrrhizüs e r o s u s se prefiere a la de Pachyrrhizüs j i c a m a s . 
Véase J . I. BRIQUET, I n t e r n a t i o n a l r u l e s of b o t a n i c a l n o m e n c l a t u r e (1935), p . 100. 


